








Estoy buscando... 
Estoy buscando la verdad
en aquel instante pobre
que ha torcido mi camino

Instante que logró abatir
en una madeja de silencio
los más envidiables sueños

Que tan poco he hecho
para merecer la prisión
que forma a mi alrededor
tu apagada voz de calas.

Colman mis ojos
una mirada inexpresiva,
angustiosa,
inconmensurablemente lejana.

¿Por qué terminó todo?
¿Por qué tan rápido?

Solo me quedan papeles
flotando en los cajones,

solo recuerdos que estarán
conmigo siempre.



eros
a Charlotte Rampling

nosotros jugábamos 
porque sí
			 
nadie nos dijo/ que 
después
brillantes de luna
volveríamos a la 
cruz
boreal/ luz del 
juicio
para ser solos
de la electricidad o 
pureza
es decir
tus fríos 
estremecimientos 
púbicos
y la cadencia 
flagelante de mi 
lengua.
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no/ yo quiero morir con
Miráme decía desde abajo/
y aprendí a reírme del dolor/

tristeza de Circo que peinaba canas
escuchando a ray charles/
cuando las chicas solteronas de la lencería
se desvanecían por Penumbras/ todas las tardes/
estaba desnuda ahí/ en mí/
tampoco quiso jugar al ajedrez/ lo juro/ le insistí
pero se paseaba los hombros con el cuello
y me miraba/ también
le ofrecí bailar una pieza de esas modernas/
de chicos que sufren caída de diosa
y un tanguito en el spica/
y no volvimos más al bar del gallego/
cuánta soledad por verse/ si te fuiste
con mi corazón empecinado en que/ darte
(yo le decía mientras/ escondido sin aviso
que se fuera sin ruido)

Tristeza de Circo 

que peinaba canas...
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después/ no me asomé a ver la luz más →
← uno se hace chorro por ella/
tiene una boca/
le ata a su cadera/ y después viejo
arreglate para salir/
si fuera por ella/ te deja/
total es igual/ no hay más ganas
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y no me toqués/ tengo calor/
y aunque no quiera señora/ yo sigo/
Este es el que más sabe
y en el barrio le decían el bobo/
un bobo/ qué tonto/
el pucho lo prendí mal
(seré cornudo de Quién)
ese coso que se llenó de luz/
seguro ese imbécil que canta en inglés
y a ella se le caen las medias/
y esa carterita azul/
con un índice lleno de teléfonos inútiles

1967 – período fetal –
	 Cortinas de hospital se abre y se cierra 
dando paso al fondo
	 Fondo: pecera que me contenga luces 
blancas rojas negras
	 the Beatles caetano veloso
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Araña greña...
araña greña
muslos caros
mazamorrera polaca
llamaste a todos tus hombres
mientras dormía en tu pecho
y en el sueño
	 sólo mi cuerpo te huye
	 tan poca cosa te huye
	 se muere
	 de a poco
	 te huye.
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sonetango

sucede que a veces

me miro por dentro

hallando no sólo mis pulmones

marchitos del maltrato

que les da la nicotina /

o mis huesos amarillos

de tanto sol que le diste

a mi corazón dividi-

do minado por tu ternura

siento todo esto

consecuencia de la vista

del mal trato de tus ojos

nicotina del pasado

que no me deja respirar.

josé gesto nació en un barrio
		  de calles angostas como su suerte /
de chiquito ya miraba a las mujeres /
	 todas le escapaban	 a su mirada /
vivió en un barrio de sueños en paquetes
	 como regalos de esperar / ya
	 desde joven tenía el corazón ocupado
	 y se pasaba las tardes emborrachando sus ojos
con todos los ojos delineados que veía o tomaba /
recordaba como la tabla del cinco
todos los ojos femeninos de la cuadra / a saber /
esos color miel de la rubia de la esquina /
la que vivía pegadito a la farmacia /
o la que vivía enfrente al kiosko de diarios /
hablaban de esas mujeres como si fueran dos /
él siempre decía que ella era demasiado hermosa
			   para nombrarla una vez sola /
en realidad/ que yo sepa / nunca nombró a otra mujer /
	 y ahora que recuerdo
lo enterramos con una foto de ella
y un rulemán oxidado
que hoy bajo la tierra
hace girar su corazón.
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Primero prefiero pensar

que la suerte te llegó

	 ahora sé

que otros andarán en tus sábanas

	 pero yo soberbio soy

		  el que tu abrigo abraza

Lo único cierto en ese cuarto

era tu boca roja de esperar

los trueques del amor que atornillaste en cuadritos

		  perra helada

no dejes que te espera nunca

La pasión cae

con mi corazón salpicándote los ratos

y vos no decís nada

		      nada

			   nada te colma

				    y sin embargo

			    		           respirás.

 

Publicado en Clarín, Cultura y nación, 

24 de enero de 1991

el cielo en esta tierra no se puede confundir
en el norte mi amor / ya nada va a cambiar
Allá / si alguien surcara con su sombra
tu doble pecho levantado / amargo /
sediento te buscaría aquí / hoy /
y lo único que pido es una mañana tuyamía /
un beso de mayo cuando atardecés
un calorcito de noche /
una vaquita volando por el jardín del vecino
que es mentira (lo inventó)
porque el alquiler de este mes
se lo tomó todo entre ausencias
silenciosas / amarguras que se quedan invernando
en estas paredes de cal a medio pintar
y esa cocina que no le da de comer /
aunque guardados / avinagrados / sus vinitos
tienen sabor a mujer / sabor a sudor /
y la angustia / igual a la mía si te fueras
con tu pecho al norte mi amor / sería
toda la vida o lo que resta /
vecino para siempre de tu imagen.

el cielo en esta tierra...
Primero 

       prefiero 
                pensar...
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                                             a Paula Puñal Prada
I-	
	 La mujer es un techo
			   donde me trepo
			   si me deja
	 pierdo elegir mamar
			   y su boca abrazadora
	 sino mentir o tirarle un bocado a la soledad
	 mina de cualquier hombre
	 que vuelve y se va como ella
	 y cualquiera que esté cerca
	 será bien recibida.
2	
	 Tanto coincidencias a escondidas
	 como los encuentros planteados en el cine
	 tus amigas molestas y gordas
	 (eso dí, siempre riendo
	 jadeando en su adiposo humor
promesas de su adiposo lunes)
	 De las mujeres que miraban mis muslos
	 como bastones de su perdida juventud
	 y nunca se atrevieron a cojerme
	 las chicas mojadas de tajo
	 fascinadas de falo
	 (únicos afortunados	 ídolos pop

			   O alguno que use los mismos 

pantalones)

3	
	 tu ropa

	 popa desprendida de vos para mí	solo

	 muy solo eso

	 uno extraña todo lo que no pudo tomar.

4
	 Si usted se levantara por las noches

	 sola para el amor avisemé

	 yo le ofrezco un lugar en la cocina

	 (seguro se ilusionó)

	 después sudaría con usted hasta ahogarnos

	 y si intentó (al menos)

	 que ese estorbo de tipo no la siguiera más

	 lo logró

	 yo no puse más mi pecho en sus guardas

	 usté se fue	 dejó un espejo

	 y algunas noches

	 aquellas mujeres que pasan por mí

	 se miran se peinan posan se masturban

								      

se ven partidas

	 y el cristal no tiene rajaduras.
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5
	 El ruso de la vuelta
	 anises antes me contaba
	 que los gorriones también tienen corazón
	 y encima vuelan
felices los bichos esos	 decía
6
	 yo soy el hombre de su abrigo
	 de cierto ahogo de tenerla sin palabras
	 si alguna vez asomara la trompita por la pieza
	 le pido
	 al corazón no vaya a dejarle prendida la luz
	 y cuando encuentre la última puerta	 la cancel	 creyendo que todavía hay una entrada a mí
	 me quedo y la dejo ir	 despeinada y dispuesta	 después de días de amarla si pudiera
7
	 Ella tenía la belleza como sangre
	 en la angustia me abrazaba
	 y después de amar sudaba todos sus abrazos
como diluvios de su dar
morocha
saliste de mí
una vez más	 quiérame

8
	 tarde	 sentir como si alguna vez dejaras

	 rompieras con tu pecho todas las ausentes

					     mujeres que se 

fueron
	 Paríamos miedo

	 media pasión

	 zaguanes ciegos

	 y todo se iluminó después

				    como hielo.

9
	 Y fue un día que ordenaste mi ropa

	 y salí fuera del pecho tuyo

	 estoy solo y entregando en papelitos

	 el poco corazón que me dejaste.

XX
Yo no tenía abrigo en nadie

	 y fui tu saquito de media estación

	 mi desahogo en tus piernas

que perdí nomás y no por tonto.
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Cartas públicas de Circo 
a Araceli González

Ni siquiera sé por qué me sonreían
es raro, nunca intenté tocarte y eso
que para sorpresa mía y de una chica que me acompañaba
te me apareciste en plena avenida Cabildo en ropa 
interior
	 y toda esa noche no dejaste de seguime
	 Me siento agotado por tu culpa.
			   *
Al sexto día de tu repentina aparición
(hasta cuento los días no te soporto)
	 con Juan fuimos a pegar fasos
	 y en una sedería (por mucho que me pese)
	 me tiraste un beso que lo vio toda Santa fe
	 y mi amigo mirándome con ojos de huevo me 
dijo:
Ugh, ugh… impresionante.
			   *
Me pasó algo normal si no hubieras bardeado tanto ya
Y no te hagas la tonta, sí fue el martes húmedo S:
	 vos estabas con dos amigas rubias (bonitas por 
cierto
	 y bien desabrigadas como es tu costumbre)
ellas te avisaron que estaba cerca, cuando llegué

a la esquina torciste el cuello y sonriendo
		  me cortaste el rostro.
Y no te hagas la que no te acordás
a mí no me importa que me mires
solo te lo recuerdo para que veas que tu amor no es de 
fierro
		  como intentás hacerme comer
	 (mentiras, todas mentiras de mujer)
			   *
No serás un toga vos?
Que susurra voces de togas de seda
			   La misma puta prenda a todos
			   Tus amantes
		  Es así	 no?
			   *
			   O serás en revancha
			   La sombra de lo que amé
			   Apareciéndome tan bonita?
			   *
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Todo lo que ofrecés de vos es
			   basura mojada
			   un poco de ropa, una taza de café
			   y ágiles toallas femeninas
	 hay algo que se te escapa
	 la vejez aparece al toque
	 12 años más
	 y todo habrá pasado

es esto una tortura?
	 celulitis várices arrugas rollos
					     qué de todo esto
					     no vas a tener?
		  ###
Salís con cualquier otario que se cree Pigmalion
Transás con japoneses que ni siguiera entendés
	 Además son un par de titís
###
che nena
	 hacete un lugar para mí
	 pero antes avisame por teléfono;
	 bueno, todo esto si te la bancás
		  274821
	 y preguntá por circo.

Publicado en La trompa de falopo, 
Año 1, Número 3, diciembre del 90
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“Hay 
dos. 

Uno que 
viene 

por allá 
y otro 
que va 
para 
acá. 

Pero no 
importa. 

Me la 
banco. 

Lo 
espero 

de acá al 
tren”





La Trompa me gustaba 
mucho, era mi 

publicación preferida 
y donde había 

más onda. 
Para mí, los demás 

eran todos 
un poco caretas.


